
Entrevistamos al P. José Antonio Marzo, mercedario, capellán de
varias prisiones de Maputo (Mozambique).

¿Cuántas cárceles atiende y en ellas cuántos presos hay?

Atendemos 3 (Cadeia Central, Cadeia B.O., Cadeia Femenina de
Ndlavela); ocasionalmente una cuarta(Cadeia Civil). Todas se
encuentran en nuestra demarcación parroquial(Matola) a excepción
de la Cadeia Civil, que se encuentra en la ciudad de Maputo.

- Cadeia Central: 2.500 presos
- Cadeia B.O:  800 presos
- Femenina de Ndlavela: 120 presos
- Cadeia Civl: 500 presos

Todos son números aproximados. El número varia cada día, pero
gira en torno a estas cifras.

Usted conoce las cárceles en España; ¿qué diferencias ve entre
las prisiones de aquí y las de Mozambique?

Primeramente decir que conocía alguna cárcel de España y que
conozco las de Maputo (Moçambique es mas amplio y hay mucha
diferencia entre lo que está en la capital y en el resto del país,
también en el ámbito penitenciario).

Las cárceles reflejan la realidad del país en que se encuentran. Las
diferencias fundamentales se refieren a espacio, condiciones físicas.,
atención jurídico, psicológico, sanitario, humano....La psicología del
prisionero mas o menos es la misma en todos los sitios. Mas no es
bueno comparar....es preciso conocer bien la realidad del país y de
la cárcel concreta.

¿Cómo es la presencia de la Iglesia en las cárceles del pais?
¿Como se tiene organizada la pastoral penitenciaria?

La presencia de la Iglesia esta organizada desde la Comisión
Arquidiocesana de Justiça e Paz (En la arquidiocese se trabaja a
través de comisiones , una especie de Departamentos). Hay nombrado
un Responsable (P. José Antonio Marzo) que atiende junto con un
equipo la asistencia humana, religiosa,... en las tres cárceles de la
capital. En el resto del país ya depende de algún Padre o de alguna
Religiosa  que realiza este trabajo, a veces con mas voluntad que
de forma bien organizada. Cada diócesis lo tiene encaminado a su
manera. A nivel nacional no estamos organizados, intento responder
a la segunda parte de la pregunta... la pastoral penitenciaria como
la entendemos en España se lleva a cabo desde dicha Comisión que
abarca formación en las parroquias, atención en la cárcel y reinserción,
asistencia juridica. Todavía estamos en los principios...

¿Cómo funciona la justicia y el sistema penal em Moçambique?

La realidad nos dice que el sistema de administración de la justicia
en Moçambique atraviesa una crisis profunda con juicios poco
transparentes con un clima de nepotismo. Los factores que facilitan
esta  situación son:

1. Falta de formación y cuadros de administración de la justicia
2. Falta de transparencia y acceso a la información en los centros
prisionales.
3. Corrupción generalizada para tomar las decisiones jurídicas.
4. Hay una palabra que es constante: Corrupción.
5. Falta de medios adecuados

Decir también, que hay  voluntad de mudar este escenario, con la
introducción de nuevos elementos y cuadros mejor formados. Siendo
objetivos, podemos decir que desde el año 2000 que comenzamos
hasta este 2008, las mudanzas son significativas....

¿Cuales son las demandas mas urgentes que presentan los presos
en Moçambique?

De tipo material todas las imaginables: ropa, alimentación, medicinas

De tipo jurídico: ausencia de abogado; demora en su proceso...Pago
de dinero para poder acceder a la libertad condicional el sistema
Penitenciario, posibilita el acceso a la Libertad Condicional, cuando
completa la mitad de su condena y ha pagado las multas que fueron
impuestas en el día de su juicio.

¿Podria hablarnos del sida y de otras enfermedades en las
cárceles de África? ¿Es realmente tan fuerte como escuchamos
desde fuera?

Tal vez sirva esta respuesta sacada de un informe realizado dentro
de la Cárcel Central de Maputo:

" Las enfermedades son frecuentes. Hablamos de Tuberculosis,
Malaria, gripe,diarreas, problemas de piel, Sida. Enfermedades
provocadas (excepto el Sida) de las malas condiciones físicas. El Sida
está extendido en un 20%, aunque no se dispone de datos ciertos.
Hay asistencia médica pero carencia de medicinas, que deben de
traer los familiares. Imaginemos los que no tienen familia. La muerte
es una realidad  en las cadeias que atendemos."

"Los baños no disponen de las mas mínimas condiciones de higiene."

"La alimentación es distribuida una vez por día. Casi siempre la
misma: arroz con alubias. Las familias pueden traer su comida.
Aquellos que no tienen familia( una parte significativa) sufren mas
está situación."

Insistir que hablamos de las cárceles de Maputo. Imaginamos que
en las otras cárceles del país, la situación es peor.

¿Cómo se celebra la fe en la cárcel? (Eucarísticas, sacramentos,
formación...)

La realidad religiosa dentro de la cárcel vuelve a acontecer como
con otras realidades del país. Hay muchas religiones (iglesias de todo
tipo de color..) que trabajan dentro. Cada Iglesia tiene su comunidad,
su horario establecido y sus actividades. A nivel de la Iglesia católica,
tenemos la Eucaristía semanal (domingos) y catequesis-formación
de preparación de las Eucarísticas un día por semana. En general
el moçambicano es religioso y respetuoso....cosa que se nota también
en los establecimientos prisionales.

Como mercedario, ¿como vive esta pastoral? ¿Tiene la Virgen
de la Merced un lugar también dentro de las cárceles de
Moçambique?

Como mercedario me siento plenamente identificado con nuestra
presencia como iglesia. La vivo con ilusión y esperanza. En aquellas
que asistimos nosotros hay una presencia significativa, pero
necesitamos crecer en esta devoción, para que Nuestra Madre tenga
una presencia mas fuerte, mas en las cárceles de Maputo; no me
canso de decirlo.

 P. Jesús Roy

Presencia mercedaria
en las cárceles de Maputo

Desde la Frontera



Durante el mes de octubre se ha celebrado con la solemnidad
que acostumbra siempre la Iglesia, un Sínodo de Obispos
con el tema y título: "La Palabra de Dios en la vida y misión
de la Iglesia". No creo que con la premura del tiempo sea
conveniente hacer ni siquiera un balance de este
acontecimiento eclesial, sino de presentar unas reflexiones
que puedan orientarnos por las repercusiones que debe
tener en nuestra vida cristiana.
Las noticias que han ido filtrándose en los medios de
comunicación parecían sugerir un deseo de que el pueblo
cristiano se acerque cada vez más a beber de las fuentes
de la palabra de Dios, se planteaban nuevos acercamientos,
nuevas interpretaciones, una liturgia más accesible.
Pero me parece que sin desdeñar la importancia que puedan
tener los medios, no hay que olvidar el fin, que es y debe
ser el Encuentro con la Palabra: el Verbo, el Logos de Dios,
Cristo. Sin este encuentro personal e intenso, nada tiene
sentido. Y es este el principio que debe generar toda pastoral
y vida cristiana: posibilitar nuestro encuentro con el Señor
(Jn 21,7). Todo lo demás serán aproximaciones, balbuceos,
interesantes, pero a la postre, balbuceos.
Por eso, la figura de Pablo de Tarso, el apóstol de las gentes
es de capital importancia en este momento eclesial. Saulo,
el perseguidor, el fanático de las tradiciones de los padres,
se convierte en el modelo de encuentro con Cristo: "¿Quién
eres Señor? Soy Jesús, a quien tú persigues" (Hechos 9,5).
Siempre me impresionó y me llamó la atención la fuerza
con que se ensañaba en la persecución del Camino. Me ha
parecido entender que Saulo es de los pocos judíos que
entendió la novedad del camino cristiano, de la fe nueva
que surgió en Israel después del acontecimiento Jesús de
Nazaret, muerto y resucitado para salvarnos.
Captó en seguida que frente a los otros grupos judíos de
su tiempo (fariseos, saduceos, celotes, esenios, Qumram,…)
la novedad de la fe en Cristo estaba en la base de la salvación.
La salvación no podía provenir ni de la Ley de Moisés, ni
de la circuncisión, ni de la pertenencia étnica al pueblo de
Israel, sino, sólo y exclusivamente de la fe en Cristo Salvador.

Ahí estaba la verdadera novedad, y la capacidad de disolución
del judaísmo, centrado siempre en el Templo, la Ley, la
circuncisión, las obras de la Ley como estructuras de
salvación.
Su afán perseguidor y su saña no le provenían ni de una
maldad intrínseca, ni de ser un fanático sin escrúpulos, o
de un sádico sediento de sangre; sino de que todavía sin
conocer a Cristo, se dio cuenta de que los seguidores del
camino -como los nombra el libro de los Hechos a los
cristianos, en los primeros momentos-, estaban dispuestos
a morir incluso por su fe en Cristo. Lo mismo que en tiempo
de los Macabeos, los piadosos judíos eran capaces de morir
por la Ley de Dios.

La fe cristiana había
suplantado la Ley por
Cristo. Ya no existía
una matriz común,
como con otros gru-
pos. Ahora acontecía
la novedad absoluta
que es Cristo. Los que
se encuentran con
Cristo, son criaturas
nuevas. Ya no hay judío
ni griego, hombre ni
mujer, libre ni esclavo,
porque todos somos
uno en Cristo Jesús"
(Gálatas 3,28).
fue capaz de entender
esta novedad, antes
incluso de su encuentro

con Cristo, con cuanto mayor entusiasmo fue apóstol suyo,
aunque fuera el último y como un aborto (1 Corintios 15,8-
9), indigno de llamarse así; pero por la gracia de Dios,
enviado a todos los pueblos a anunciar a Cristo.
Si este Año santo paulino, y el Sínodo de los Obispos nos
lleva a todos los cristianos a un Encuentro personal y
entusiasta con Cristo, el gozo será pleno. Porque "la Palabra
(Verbum/Logos) se hizo carne y habitó entre nosotros. Y
nosotros hemos visto su gloria; gloria propia del Hijo único
del Padre, lleno de gracia y de verdad" (Juan 1,14).
Esta Palabra sale a nuestro encuentro en cada hombre y
en cada acontecimiento: dejémonos alcanzar por la Palabra.

  Fray Manuel Anglés

San Pablo
y el sínodo
de la plabra

Editorial
A pesar de todo...
es Navidad
Parecía que este año no hubiese espacio
ni lugar para la Navidad. Se reproducía
la misma escena que vivió José y María
en el nacimiento de su hijo Jesús. No
tenían sitio en la posada y se tuvieron que
ir fuera. Este año con “todo lo que está
cayendo” de la crisis económica, al final
parece que estamos en crisis de todo,
parece que no hay espacio para la
Navidad. Parece que este año es menos
Navidad. Que al estar en crisis económica
no puede ser Navidad ni se puede vivir
la Navidad.
Pero este año, durante los días previos
a la Navidad, he viajado por cuatro países
de América donde está encarnada la
Merced, y en todos he podido apreciar
que sí que es Navidad, que “la Palabra
se hizo carne y acampó entre nosotros”
(Jn.1,14), que para que sea Navidad, para
que Jesús nazca, se necesita muy poco.
Y es Navidad porque Jesús no necesita
colchones de dinero para nacer, no
necesita bonanzas económicas para
encarnarse, no necesita subidas de bolsa
para acampar entre nosotros. Jesús, hoy
como ayer, necesita corazones abiertos
aunque vivan en casas de chapa, necesita

miradas tiernas de niños indígenas que
como él tampoco entienden de crisis,
necesita casas, que aunque con goteras
como el portal de Belén, estén abiertas
siempre para recibir al Salvador del
mundo. Necesita barrios, que, aunque
pobres, sean ricos en generosidad, en
alegría e ilusión como los pastores de
Belén.
En este viaje he visitado barrios pobres,
casas humildes, niños vagando por la
calle, pero para todos, estos días son
especiales, es Navidad. Adornan sus
humildes casas, ponen sencillos
alumbrados de colores adelantando la
Navidad, sonríen y cantan ante un
Nacimiento. La crisis que aparece todos
los días en nuestros medios de
comunicación, ni les suena, ponen cara
de extraños, porque tienen muy claro que
para que Jesús nazca es suficiente un
corazón limpio para abrazar y un corazón
abierto para crecer. Ellos en su pobreza,
en su sencillez, preparan sus vidas al
Enmanuel (Dios-con-nosotros)
Por eso este viaje me ha abierto los ojos
y me he convencido que a pesar de todo,
este año… también es Navidad.



Noche fría de invierno, triste y negra como la muerte. Ni
un alma en la calle. En el austero barrio de obreros a las
afueras de Buenos Aires sólo unas gélidas rachas de viento
parecían adueñarse del lugar y sus andurriales, emitiendo
sonidos extraños cada vez que se introducían por las múltiples
oquedades que encontraban a su paso. En la lejanía, se
escuchaban los ladridos de unos perros callejeros en busca
de alimento bajo la tenue luz de las farolas oxidadas que
hacían guardia en algunas aceras privilegiadas... Así era el
escenario donde ocurrió lo que les voy a contar; ciertamente
estaba a la altura de lo que sucedió.

En un rincón oscuro de un descampado próximo una
adolescente de unos 16 años gemía mientras estaba dando
a luz en cuclillas. En el suelo, bajo ella, una toalla. Estaba
sola y asustada. Al cabo de unos instantes de sudor, dolor,
esfuerzos y jadeos su criatura vino al mundo. Mala manera
de comenzar una vida, teniendo como colchón el duro y
frío suelo, en nada parecido al cálido vientre materno. Nadie
la cogió en brazos ni le dio la bienvenida. Ningunas manos
suaves y amorosas la sostuvieron sobre ningún regazo.
Nadie la lavó ni le quitó los grumos de sangre que afeaban
su rostro de algodón. Nadie le puso un nombre. Ninguna
sonrisa de alegría. Ninguna ráfaga de luz. Sólo oscuridad,
silencio y frío...

Tras parir y cortar el cordón, la madre abandonó con rapidez
a su criatura sobre la toalla tal como cayó de su seno. No
la quiso mirar siquiera. Ni una vez giró la cabeza mientras
huía entre la penumbra de la fría noche en el descampado.
Tal vez para hacerse creer a sí misma que lo que abandonaba
no era más que un bulto carnoso con forma humana... y
nada más. Algo para olvidar.

Transcurrieron los minutos y pasó por el lugar una perra
callejera, tal vez atraída por el olor a sangre y placenta, o
por los llantos del bebé desnudo, aterido de frío y famélico.
Oyó su llanto entrecortado por los escalofríos y tiritones.
Un llanto de vida y de muerte. Tal vez su clamor ante la
intuición de una muerte cercana sin haber tenido la
oportunidad de vivir, o por no haberse sentido amado ni
un instante de su vida. El lamento
hecho lágrima viva por nacer para
morir sin haber tenido siquiera
nombre, ni haber sentido la calidez
de un beso o un abrazo; o por nacer
sin comprender por qué pues la
sombra de la muerte se cernía sobre
él sin apenas haber vivido. Para
sufrir esto lo mejor habría sido
no haber abandonado nunca el
mundo de la "nada".

La perra olisqueó al bebé. Era
una presa fácil, un manjar
tierno y sabroso; un verdade-
ro regalo para su estómago
vacío con el que poder saciar
esa hambre que con fuerza
clavaba su aguijón en sus
carnes caninas en esa

oscura y fría noche invernal. Era el ángel de la muerte.

Sin dudarlo, de un bocado engulló con avidez la sanguinolenta
placenta aún templada. Al terminar el aperitivo acercó su
vaporoso hocico al cuerpecito desnudo del bebé. La suerte
estaba echada. Se acercaba un final cruel y trágico para esa
vida humana, inocente, recién parida. Los colmillos de la
perra brillaban en la negra noche. Sin embargo, algo
misterioso debió pasar por la mente de la perra...

A la mañana siguiente, fresca y soleada, unos niños que
jugaban en el descampado descubrieron los restos del parto
y la toalla enrojecida por la sangre. Se asustaron y llamaron
a sus mayores: allí debió suceder algo terrible. Tras una
breve búsqueda, siguiendo el rastro de unas gotas de sangre,
descubrieron en un matorral cercano cómo una perra
defendía amenazadoramente a su camada. En una especie
de nido de hierba y ramas tiernas había cinco cachorritos
de pocos días... y un bebé que dormía plácidamente al calor
del vientre de la perra, agarrado de una de sus tetillas. Esa
perra había sido, con su leche y su calor, el ángel de la
guarda para este niño y su madre adoptiva. De no haber
sido por ella, habría muerto de hambre y frío. Quién sabe
si no fue Dios quien, no pudiendo soportar ese llanto denso
y solitario de los inocentes, dio a esa perra las entrañas
maternales de las que careció su madre humana.

Este suceso fue noticia internacional a finales del mes de
agosto. En estos momentos en los que, para distraer a
nuestra adormecida sociedad de los problemas realmente
graves de la nación, vuelve  a la palestra el tema de la
ampliación de la ley del aborto volví a recordar esta anécdota.
La tristeza me invade al pensar cuántos inocentes no tendrán
la suerte de contar con una perra callejera "madre" que les
salve su recién estrenada vida que su madre humana con el
aborto les quiere arrebatar. Y nuestra sociedad duerme…..

 P. Fermín Delgado

Noche fría de invierno
Historias para pensar

En Santo Domingo,  corazón  Caribeño,
centro geográfico del Continente Americano,
pionero en tantas empresas evangelizadoras,
bajo el amparo de la Virgen de las Mercedes,
Patrona de la República Dominicana, ha
abierto sus puertas  este Encuentro de la
Pastoral Penitenciaria.  En los días 24 a 28
de noviembre hemos vivido en clima fraterno
y de trabajo agrupando a  dieciocho delegados
de países del Continente Americano. Ocho
religiosos mercedarios que trabajamos en la
pastoral penitenciaria hemos aportado la  voz
y  la  presencia de nuestros respectivos países.

La Pastoral Penitenciaria en el ámbito eclesial
 va contando cada día  más con el apoyo de
los obispos diocesanos que desean integrarla
en el conjunto de la Pastoral Diocesana. El
propósito de este Encuentro es poner en
práctica el Documento de Aparecida y la
Misión Continental recién iniciada;  hechos
realidad en los contextos de la cárcel.

Varios obispos y  pastoralistas destacados han
disertado acerca del perfil y de la Espiritualidad
de la  Pastoral Penitenciaria en los nuevos
contextos de Latinoamérica y El Caribe. La
Lic. Rosa Hernández por parte del Gobierno
aportó Humanización y Dignificación del
encarcelado y ofreciendo un ejemplo práctico
a la vez permitiendo la curiosa asistencia a
este evento tanto de  un grupo de internos e
internas como personal de vigilancia.

Salpicados por animados debates en mesas
redondas sobre la violencia y el fenómeno
religioso en las cárceles fue trascurriendo el
Encuentro para concluir con dos ofertas de
trabajos:

El Método ALPHA presentado por el Rev.
Paúl Cowley de Inglaterra, basado en la
acogida en la misma puerta de  salida de la
cárcel al interno que ha recobrado su libertad.

Una segunda propuesta son las Casas del
Redentor, funcionan 11 en República
Dominicana.  Son centros de acogida sin
erradicarlos de su familia y tiende a un
tratamiento de integración en la sociedad a
los que han estado viviendo dentro de los
recintos carcelarios.  Las Casas del Redentor
 pertenecen a la vida, obra, espiritualidad y
misión de la Fraternidad Mercedaria del
Santísimo Sacramento integrada por
sacerdotes, diáconos y religiosos y laicos
consagrados.  Fue fundada en la Catedral de
Santo Domingo el 9 de julio de 2005, Fiesta

del Santísimo Redentor, fiesta mercedaria por
el P. Arístides Jiménez, Capellán General de
Cárceles de la República Dominicana.

Como conclusión del VI Encuentro
Latinoamericano y del Caribe de Pastoral
Penitenciaria se leyó una Declaración el 28
de noviembre de 2008 en la catedral primada
de América en la ciudad de Santo Domingo
en la que se afirma que "para Cristo ninguna
vida es desechable". Los agentes de pastoral
penitenciaria manifestamos que estamos
"llamados a ser discípulos misioneros de
Jesucristo para que nuestros pueblos en Él
tengan Vida".  Y desde la realidad que cada
día vemos en las cárceles de Latinoamérica y
el Caribe seguimos "denunciando que el
sistema carcelario es inhumano, violento y
contrario al proyecto de Dios". Siguiendo a
Jesucristo, que también estuvo preso, y
"asumió toda nuestra realidad, se encarnó, se
hizo uno de nosotros, y desde allí nos liberó.
Por eso queremos que nuestra misión sea
profundamente encarnada, asumiendo de
lleno todas las realidades, también la de la
cárcel". Y los delegados y participantes en el
encuentro, hombres y mujeres de esperanza
afirmamos con fuerza que queremos  "que
el sueño de Dios sea nuestro sueño: que no
existan cárceles; para ello hay que cambiar el
modelo de sociedad imperante en nuestro
continente. Vemos fundamental y urgente
que los gobiernos de nuestros países prioricen
e inviertan en una educación pública de
calidad, especialmente para los sectores más
pobres y marginados". Y desde la reflexión
y el trabajo compartido en este rico encuentro
nos comprometimos "a no desistir, a vivir
con alegría y valentía el mensaje de la Buena
Noticia, a unir y multiplicar los esfuerzos por
transformar la sociedad y por humanizar el
sistema carcelario, a ser discípulos  misioneros
comprometidos, encarnados entusiastas y
arriesgados, que testimonien el Evangelio de
Cristo, incluso hasta dar la vida".

Este dar "la vida nos supo a los mercedarios
a algo tan nuestro, el cuarto voto: "todos los
frailes de esta Orden, como hijos de verdadera
obediencia, estén siempre alegremente
dispuestos a dar sus vidas, si es menester,
como Jesucristo la dio por nosotros".
(Const. Amerianas).

 P. Ángel Jiménez Martínez

VI Encuentro Latinoamericano y del
Caribe de la Pastoral Penitenciaria

Pastoral de justicia y libertad



CAPÍTULO PROVINCIAL ARGENTINA
Los mercedarios de la provincia Argentina han
celebrado el XXXV Capítulo Provincial del 8 al 15 de
noviembre de 2008 con el lema "Seamos Uno por
la Redención". El Capítulo Provincial ha sido presidido
por el Maestro General de la Orden P. Giovannino
Tolu. Los mercedarios argentinos para el trienio
2008-2011  han elegido superior provincial al
P. Pablo Bernardo Ordoñe y como consejeros
provinciales a los religiosos Carlos Alberto Gómez,
Roque Antonio Coronel, José Luís Mercado Morales
y Sergio Augusto Navarro. En el mensaje enviado a
la Orden expresan su compromiso de ser “ser Merced
de Dios en favor de los nuevos Cautivos y oprimidos
de Argentina, cuyos gritos nos interpelan y animan
a ser creativos y audaces en un servicio donde todos
tenemos un lugar”

PRIMEROS VOTOS
MERCEDARIOS
El convento de San Ramón se ha vestido
de fiesta en las profesiones de los novicios
Bladimir, Ender e Yvan de la vicaría de
Venezuela, que emitieron sus primeros votos
el 22 de septiembre, y el día 25 de octubre
lo hicieron los novicios Brígido, Noel y Luís
de la vicaría de Centroamérica. El día 18
de octubre en la parroquia de la
Inmaculada Concepción de Yaoundé
(Camerún) los novicios Mateus y Pedro de
la Delegación de Mozambique emitieron
su primera profesión siendo los dos primeros
mercedarios mozambiqueños. Amigos
lectores orad por ellos.

REUNION DE LOS GOBIERNOS
PROVINCIALES DE LA ORDEN DE LA
MERCED EN ESPAÑA
El 20 de octubre de 2008 en la sede de la Curia Provincial
de la Merced de Castilla en Madrid se reunieron los dos
gobiernos de Castilla y Aragón bajo la presidencia del P.
Maestro General de la Orden Fr. Giovannino Tolu en un
ambiente de fraterno donde se estudiaron distintos temas
de la vida de las dos provincias mercedarias de España.
El P. Maestro General animó a los gobiernos provinciales
a continuar en la tarea de gobierno y animación de la
vida mercedaria, y a seguir trabajando en la promoción
vocacional.

II CURSO DE FORMACIÓN
PERMANENTE
La curia provincial de Barcelona
ha sido la sede del II Curso de
Formación Permanente de la
Provincia de Aragón, del 26 al 31
de octubre del 2008. En el curso
han participado diecinueve
mercedarios. Han sido unos días
de estudio, de reflexión, de oración
comunitaria, de convivencia y
hemos contado con la presencia
de los profesores José Luís Segovia
(Doctrina Social), Juan Mª Laboa
(Historia de la Iglesia) y Marciano
Vidal (Teología Moral).

INAUGURACIÓN DE
LA NUEVA PARROQUIA DE
ELCHE
Los fieles de la parroquia de san
Vicente Ferrer y la comunidad
mercedaria de la Ciudad del Misteri
vivieron una jornada histórica el día
19 de septiembre de 2008 con la
bendición y consagración de la nueva
parroquia. A las 8 de la tarde la nueva
iglesia estaba llena de gente, no cabían
más personas, sentadas en los bancos,
en sillas, de pie, y a esa hora daba
comienzo la solemne eucaristía que
presidía Mons. Rafael Palmero, Obispo
de Orihuela-Alicante, acompañado
del P. Provincial, Fr. Florencio Roselló,
del P. José Mª Oriola, superior de la
comunidad y párroco, sacerdotes
mercedarios y sacerdotes diocesanos.
Fue una celebración solemne, y para
la mayoría de las personas que
llenaban el nuevo templo a rebosar la
primera vez que asistían a la bendición
y consagración de una iglesia.

ENCUENTRO DE OTOÑO
El fin de semana 15 y 16 de noviembre, la Pastoral Juvenil Vocacional de
la Provincia Mercedaria de Aragón organizó el "Encuentro de Otoño":
una marcha que partió del Monasterio del Puig (Valencia), llegó hasta
Segart y finalizó de nuevo en El Puig de Santa María.
En esta marcha participaron más de 60 jóvenes que querían caminar
junto a otros jóvenes (¡Fueron más de 30 km en todo el fin de semana!)
para compartir experiencias, para descubrir cuál es su misión como jóvenes
cristianos en la sociedad de hoy. El caminar, la oración, la reflexión, el
compartir, la Eucaristía,… ayudaron a conseguir estos propósitos.

INICIO DE NOVICIADO
El día 11 de octubre de 2008 en la comunidad de San Juan de los Morros
(Venezuela) los postulantes del Seminario Mercedario de Palmira, Jean Carlos
y Julio dieron inicio al año de noviciado. En la celebración estuvieron
acompañados por la comunidad mercedaria de San Juan, los padres Francisco,
José y Ponç, y por el P. Néstor, de Maracaibo. Jean Carlos y Julio se han
incorporado a la casa noviciado de San Ramón (Lérida).

VISITA CANÓNICA PROVINCIAL
A LAS VICARÍAS DE CENTROAMÉRICA
Y VENEZUELA
En los meses de noviembre y diciembre del
presente año está realizando el P. Provincial Fr.
Florencio Roselló la visita canónica a las
comunidades de Guatemala, El Salvador,
Panamá y Venezuela. En la visita canónica el P.
Provincial convive con los religiosos compartiendo
la vida comunitaria y apostólica haciéndose
presente en las distintas realidades pastorales en
las que trabajan los religiosos mercedarios.



Hace ya un tiempo Monseñor  José Manuel Lora, obispo
de Teruel y de Albarracín, redactó una carta pastoral con
un sugerente título: “No ocultéis la Navidad”. Se quejaba
de cómo no se manifiestan los signos cristianos de la
Navidad: “En las tradicionales  tarjetas de felicitación no se menciona
la palabra Navidad,  te felicitan las “fiestas” o el año nuevo; en la
iluminación de las calles van desapareciendo los signos navideños, con
alternativas raras, bajo
pretexto de modernidad…
Quier en o cu l tar  la
Navidad.  Pero lo más
grave es que le están qui-
tando la dimensión de
familia, para dejarla en
una “fiesta” más”. El
Obispo pedía recupe-
rar el sentido cristiano
y familiar de este tiem-
po litúrgico: “Es el
tiempo de la familia unida
en la fe. Y cuando se acerca
la Navidad, si tenéis la
costumbre de adornar la
casa, al menos que sea con
la imagen de Nuestro
Señor,  b i en con e l
Nacimiento, bien con un
repostero en el bal-
cón…Cultivad todos  los
recursos para compartir en
familia el gozo y la
alegría…”.

Los grandes negocios,
los  progres, los in-
fluyentes… se han sa-
cado de la manga na-
da menos que una Na-
vidad consumista, sin
Dios. Han escamo-
teado habilísimamente
al protagonista de la
historia y éste se ha
volatizado. La Navi-
dad de siempre pivotaba sobre el nacimiento en Belén del
Hijo de Dios, pues bien, ahora se sigue hablando de la
Navidad pero  sin mencionar para nada al personaje principal:
Jesús. Sencillamente se le ignora, se le cambia o se le traviste
por otros personajes foráneos ¡Qué imaginación!. (Si quieren
cojan cualquiera de esas lujosas revistas sobre la Navidad
en papel cuché con toda clase de motivos para incitar al
consumismo: ni una sola referencia al misterio del nacimiento
de Dios). Nos están estafando y parece que hasta les
aplaudimos. Se silencia a Dios y se arrincona lo religioso al
ámbito de lo privado e íntimo buscando una transformación
de la identidad social

Los cristianos de todo el mundo sabemos que la Navidad
es una fiesta religiosa, aunque la estén maquillando y secu-

larizando. Es como si las luces, los adornos, los regalos…
ocultaran el acontecimiento más importante de la historia.
¿Es la moda? o ¿se pretende eliminar el verdadero espíritu
de las enseñanzas de Jesús de la sociedad porque es un
estorbo para muchas conciencias y es mejor mantenerlas
anestesiadas? En estas fiestas el creyente debe sentir   el
gran acontecimiento de la historia humana y anunciar la

Buena Noticia de la
salvación y de la paz.
Necesita acercarse al
m i s t e r i o  d e l
nacimiento de Jesús
con corazón humilde,
postrarse delante del
Salvador y adorarlo
con fe y espíritu de
amor a los demás.

Navidad es cercanía
d e  D i o s .  L a
encarnación del Verbo
dignificó y dio sentido
a nuestra vida;  por ello
celebramos con gozo
esta fiesta. En el
Evangelio según san Lucas,
un ángel anunció a los
pastores que cuidaban
sus rebaños en las
cercanías de Belén: “No
temáis, os traigo una buena
noticia que será de gran
alegría para todo el pueblo:
“hoy os ha nacido en Belén
un Salvador, que es el Mesías,
el Señor “(Lc.2, 10-11). Es
un profundo gozo
religioso porque Dios
asume la naturaleza
humana. “Por la entrañable
misericordia de  nuestro Dios
nos visitará el sol que nace de
lo alto para iluminar a los que
viven en tinieblas y en sombras

de muerte” (Lc.1, 78-79). Este Niño trajo la salvación para
todos los hombres.

Es triste constatar que transcurridos dos mil años la Navidad
es un hecho por descubrir y con un  significado religioso
difuso. Aunque en los países de tradición cristiana la Navidad
 goza de un fuerte arraigo popular, sucede ahora que para
ser “políticamente correcto” y no “herir sensibilidades”, hay que
reconvertirla, disfrazarla, maquillarla para que parezca  y no
sea. Desde la laicidad hablan del “espíritu de Navidad” pero
todo ello sin referencias a que  hace XX siglos  Dios quiso
compartir nuestra naturaleza humana para que nosotros
pudiéramos participar de su vida divina.

Actualmente, signos que evocan mitologías naturistas

nórdicas, elementos conservados de antiguas religiones,
como el árbol, el muérdago, la nieve, elfos o duendes,
pueblan nuestras navidades; de la misma manera que se
adaptaron elementos de antiguas religiones mediterráneas
en la Navidad cristiana en los primeros siglos. Todas las
tradiciones son dignas de respeto y de ser conservadas por
formar parte de la historia de la humanidad, pero no hay
que dejar de aludir al hecho histórico del nacimiento de
Jesús, que es verdaderamente la Navidad. La comunidad
cristiana y los que la forman  no puede perder la sensibilidad
de la sorpresa del misterio de Dios que sale al encuentro
del hombre; ni favorecer con sus actuaciones las tesis laicistas
al disimulo del sentido de la Navidad. Es por ello necesario
que los cristianos retornemos más intensamente a la
espiritualidad  primordial y natural del tiempo del Adviento-
Navidad.

El Evangelio según san Lucas narra que un edicto del emperador
Augusto ordenó hacer el censo de todo el Imperio. “José,
que era originario de Judea, debió de ir a empadronarse  juntamente
con   Maria, su esposa, que esperaba un hijo. Y mientras  estaban
allí va a nacer su hijo y lo puso en un pesebre porque no había
encontrado sitio donde alojarse. Unos pastores fueron los primeros
destinatarios del anuncio del ángel del Señor, que los “cubrió de luz”,
y les dijo: “No tengáis miedo. Os anuncio una buena noticia que
traerá a todo el pueblo una gran alegría: Hoy en la ciudad de David,
os ha nacido un salvador, el Mesías,  el Señor” (Lc. 2). Solo los
pastores se ven envueltos de la gloria del nacimiento del
Rey del universo. Solo ellos escuchan la buena nueva. Son
la personificación de los insignificantes, de los sencillos, de
quienes no cuenta a los ojos del mundo. Y son, también,
símbolo de los únicos que esperaban que cambie un día su
situación. Junto a ellos es donde los cristianos debemos
estar y  hemos de buscar al Emmanuel.

Me gustaría desearles una feliz Navidad rememorando el
calor acogedor del hogar, las imágenes y voces de los que
se fueron y dejaron su huella en nuestras memorias;  las
estrellas y luces de colores, la ilusión del Belén y el árbol de
Navidad, el “caga tió”, las castañas, el mostillo, los orejones,
los frutos secos,  la “ carn d’olla”,  los turrones y mazapanes,
el somontano y el cava, … la misa del gallo, o del Pollet, el
concierto de Navidad y los villancicos de los niños de
catequesis de la Parroquia, la pandereta, el buscar los ajilandros
de Año Nuevo y visitar a los yayos de la tercera edad; y no
olvidaré ni  las charlas de Navidad, ni la celebración
penitencial del Adviento..… Voy a pasar una Navidad así.
Les deseo lo mismo a ustedes. Me voy a olvidar de toda la
comercialización que ha hecho perder el verdadero sentir
tradicional  de estas  conmemoraciones festivas. Recordaré
el sentido de las cosas y en ellas los sabores y la pureza
primigenia.  Asistiré a la representación de Els Pastorets y
colgaré, siguiendo el consejo del obispo José Manuel, en la
balconada parroquial de Sant Pere Nolasc de Barcelona el
lindo repostero que, traído desde Crivillén (Teruel),  muestra
al Niño de Belén sobre un fondo rojo.

“Se ha manifestado la gracia de Dios que quiere salvar a todos los
hombres, enseñándonos a renunciar a  la impiedad y a las pasiones
mundanas, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, honrada y
religiosa “( Epístola  a Tito 2,11-12).  Es incompatible el gozo
cristiano de la Navidad con el paganismo comercial del

ambiente en que vivimos, que nos incita al consumo y a
olvidarnos de Dios y el prójimo. Detrás de la exterioridad
de las fiestas navideñas, se esconde la verdad silenciosa de
que Dios se ha acercado al hombre y se ha comprometido
irrevocablemente con él. Dios sale al encuentro del ser
humano y se hace hombre. Que las fiestas de Navidad llenen
todo y a todos de una paz honda e inunden de una alegría
profunda todos los hogares: la alegría y la paz que podemos
encontrar gracias al que nació en Belén de una Virgen y que
es Dios-con-nosotros, rostro de Dios que es Amor. Seamos
testigos del amor de Dios, que se ha hecho Niño, y que
viene a traer alegría para todos.
¡Feliz Navidad!

 P. Juan Pablo Pastor



Hay posturas, comportamientos, opciones que nunca el
vulgo podremos comprender ni aceptar. Pero hay personas
distintas, con otras miras, valoraciones. Tal fue el padre Juan
Cavero, un hombre especial, valiosísimo para el gobierno
y como redentor; quebró su carrera por no desmentir una
calumnia.

Nació en Linás de Broto, Huesca. De muchacho, bajó a
Zaragoza para estudiar.

Le fue bien con las humanidades, la filosofía, pero los éxitos
no le satisfacían, antes desazonaban. Buscaba, y buscaba
dar sentido a su vida.

A los dieciocho años se acercó al
convento mercedario de San Lázaro,
de Zaragoza, y pidió el ingreso.
Desde el primer día fue estupendo;
no solamente se manifestó satisfac-
torio en el noviciado sino proficiente,
mostrándose recogido, profundo,
modesto, austero, obediente puntual,
amigo de la oración, abierto a los
formadores. Enseguida, el 10 de
marzo de 1583, emitió los cuatro
votos. Prosiguiendo los estudios,
rindió admirablemente con la
teología. Se ordenó sacerdote. Se
graduó de presentado.

Por prudente y virtuoso fue em-
pleado en el gobierno de varios
conventos, comendador sucesiva-
mente de Sangüesa, Daroca, Palermo,
Estella, Calatayud y Zaragoza. Todos
los mejoraba espiritual, económica
y materialmente. En San Lázaro levanta el claustro grande.
Tenía mucha entereza en lo que mandaba y  convenía
ejecutar, pero mucha benignidad  en el trato regular con los
súbditos. De todos era amado y temido.

El capítulo de El Olivar de 1603 lo nombró definidor
general. El de Barcelona de 1612 lo instituyó redentor de
cautivos. Por disposición del padre general Felipe Guimerán
se unieron las provincias de España para hacer la redención;
con el padre Cavero, aragonés, partieron para África en
1615 los padres Isidro Valcázer, castellano, Ginés de Arriera,
andaluz, Tomás Sanz, valenciano; recorriendo Tetuán, Fez
y Marruecos compraron doscientos cincuenta y ocho
cautivos, entre ellos muchos sumamente costosos por ser
personas de cuento. El capítulo provincial principiado en
Daroca el 12 de abril de 1619 lo encumbró a superior
provincial; se dice que reformó todo lo que era digno de
reforma; adelantó el tesón de las letras, y con el premio de
ellas y de la virtud hizo nueva plana mejorándolo todo. Se
aumentaron mucho los conventos porque no dejaba
descansar a los comendadores.

El capítulo iniciado en Barcelona el 22 de enero de 1625 lo
constituyó nuevamente redentor. Con los padres Francisco

Galindo, castellano, y Luís de Vilches, andaluz, zarparon
para Orán y el 14 de junio de 1627 embarcaron hacia Argel,
recibiéndolos peligrosas borrascas, presunto de una
expedición arriesgada, pues con muchos trabajos compraron
doscientos cincuenta cautivos, algunos de mucho precio,
por nobles, eclesiásticos, niños o mujeres. Quedaban muchos,
y apretados. Advirtiendo su riesgo moral y espiritual, el
padre Cavero se ofreció a quedar en prenda de 12.000
escudos de plata, con los que adquirieron otra remesa. Por
veintidós meses se convirtió en padre, párroco, enfermero;
confesaba, bautizada, casaba, predicaba. Un día de Santa

Lucía se pasó de la lengua hablando
con unos moros, elogiando a Cristo
y desestimando a Mahoma, uno de
los presentes con una piedra le
machacó la boca sacándole toda la
dentadura con gran copia de sangre.

Viniendo a rescatarlo el padre Juan
de Iriaizoz, también sufrió martirio,
pues por confortar a un cautivo, que
iba a ser quemado vivo, para que no
abjurara de Cristo, fue encarcelado
y condenado a la hoguera. Al efecto,
lo ataron a un palo, apilaron la leña,
prendieron fuego… Ya ardían sus
carnes, cuando un turco noble, testigo
del disparate, lo compró y entregó
al padre Cavero, que lo curó hasta
poder embarcarse, lo trajo a Calatayud
y, viviendo algún tiempo afligido de
las llamas, murió en 1630.

Quería el padre Cavero padecer por
Cristo, y le llegó el penar del modo

menos esperado y sorprendente. Para que se acrisolase su
espíritu, permitió el Señor que un religioso le levantase un
falso testimonio; de qué fuera, no sé; pero seguro que vino
de algún resentido. Fácil le hubiera sido desbaratar el
embuste; más no quiso hablar ni excusarse, creyendo designo
divino que fuera purificado. Se le penalizó severamente, se
le recluyó por meses y aún años. Ni en público, ni en privado,
ni provocado, le oyeron jamás una palabra de queja, ni de
la falsedad, ni del vacío que se le hizo. Oraba, y oraba
agradecido: Señor, mi dicha es padecer sin culpa, aunque
son muchas las mías, y merecería el infierno; pero yo te
agradezco me hayas librado de la que me imputan. La
santísima Virgen y san Ramón fueron sus confidentes.

Al fin confesó el infamante, quedando manifiesta la inocencia
del buen padre Juan. Todos se vieron confundidos de cómo
se habían cegado en el engaño y olvidado la valía del
calumniado. Quisieron honrarle y reparar, pero él declinó
todas las excusas, pues ya tenía pisadas las honras humanas.

Murió en noviembre de 1636, en Zaragoza.

 P. Joaquín Millán

El día 7 de diciembre 2008 en nues-
tra parroquia de San Ramón
Nonato de Maracaibo (Venezuela)
Fr. Eduardo José Pérez Simancas,
un joven de veintisiete años, ha
emitido la profesión solemne en la
Orden de la Merced. Hemos
asistido llenos de alegría al Sí
generoso de este joven que ha
prometido vivir en pobreza, casti-
dad, obediencia y el cuarto voto
mercedario. Desde nuestra publi-
cación le damos la enhorabuena y
pasamos a entrevistarle.

¿Eduardo, qué sientes en estos
momentos después de haber hecho
la profesión solemne?

Es difícil sintetizarlo en pocas palabras,
pero les diré que he vivido el momento
más feliz de toda mi vida por el
compromiso radical que he decido
vivir con libertad y sobre todo con
entrega generosa al Señor.  Cuando leí
la fórmula de la profesión solemne me
vinieron recuerdos de mi primera
profesión en el convento de San
Ramón (Lérida) y me llenó de gozo
porque realmente cada una de las
palabras que iba pronunciado me
recuerda ese compromiso radical que
estoy comenzando a vivir, acompañado
de mis hermanos mercedarios, estos
hermanos que un día decidieron tomar
la bandera de la libertad y enarbolarla
en nuestra tierra de venezolana.

Explica a nuestros lectores, tu
camino vocacional.

Mi recorrido comenzó un 28 de
septiembre del año 2000, cuando llegué
por la mañana a la comunidad de San
Bernardino en la ciudad de Caracas.
Allí estuve dos meses hasta que fuimos
 a la ciudad de San Cristóbal en donde
viví los 4 años más especiales de mi
vida acompañado de la comunidad
formativa  y de los hermanos que nos
estábamos formando, después de estos
años fui aceptado para ingresar al
noviciado, una etapa que recuerdo con
mucho cariño y que marco mi vida
religiosa en donde llegue a profundizar
lo que es ser realmente MERCE-
DARIO, de lo cual estoy feliz y
agradecido, después del noviciado fui
enviado a la casa de formación “La
Merced” en Caracas en donde
comencé mis estudios de teología,
hasta finalizar el tercer año de teología,
luego fui trasladado a nuestra casa de

Catia (Caracas) en donde me encuentro
ahora.

La semilla de mi vocación surgió desde
muy pequeñito, desde que tenía 9 años
cuando le comenté a uno de los
religiosos de Maracaibo que yo iba a
ser mercedario, creo que no me lo
creyó mucho; después de un tiempo
de vida parroquial al lado de los padres
mercedarios que han sido mi gran
apoyo en todo momento seguía con
la inquietud de hacerme religioso, pero
no fue sino hasta 10 años después, que
ingresé en la casa de formación… en
La Merced primeramente porque nací
en una parroquia mercedaria y luego
por el gran carácter y amor hacia
Nuestra Madre y a los privados de
libertad que expresaban esos primeros
rel ig iosos que conocí  y  que
indirectamente iban alimentado la
semilla que había en mi.

Aquellos sueños, ilusiones por ser
mercedario, que comenzaron cuan-
do tenías nueve años, se han hecho
realidad, eres mercedario para
siempre. ¿Qué supone esto par ti?

Asumir esta decisión ha sido lo más
maravilloso que he hecho y siento el
gran compromiso adquirido delante
de todos mis hermanos mercedarios.
Tengo que llevar  esa semilla liberadora
a todas aquellas personas que se
encuentran necesitados de libertad,
pero sobre todo significa que como
mercedario debo empezar yo a vivir
esa libertad desde el amor maravilloso
de Cristo Redentor.

En la celebración de tu profesión,
en tus palabras, y sobre todo en tu
vida se te nota un gran amor a La
Merced, ¿cuál crees que es la mi-
sión que tiene nuestra Orden hoy?

Ante todo nuestra Orden en esta
sociedad tan globalizada, está llamada
a pregonar libertad, a ser portadores
de libertad y a ser fieles al carisma que
hemos recibido de san Pedro Nolasco.
Hoy más que nunca nuestra Orden
tiene que estar dispuesta a visitar y
redimir a todos aquellos que se
encuentran sumidos en una vida llena
de sin sentidos y vacía. Hay que
ayudarles a redescubrir su dignidad de
personas y de hijos de Dios.

Eduardo, una última palabra para
nuestros lectores de Proyecto
Libertad.

A todos nuestros lectores les expreso
que sean animadores vivos en las
comunidades en las que se encuentran
para que otros jóvenes se animen a
seguir las huellas de Nuestro Padre
San Pedro Nolasco, y reiterarles mi
agradecimiento por todas las oraciones
que han implorado a Dios para que
yo siga adelante; mil gracias y feliz año.

Gracias, Fr. Eduardo José y muchí-
simas felicidades por tu profesión
solemne.

 P. Vicente Zamora


